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I. Introducción

Antes de relatar y describir cada una de las diversas Salamancas fundadas 
por Francisco de Montejo o sus subordinados españoles en la península de 
Yucatán cuando llegaron con la intención de conquistar esa parte del sureste 
de México, conviene responder a la pregunta siguiente: ¿por qué es impor-
tante saber acerca de los varios lugares con que se bautizó con el nombre del 
lugar de nacimiento de Francisco de Montejo, también llamado el “Viejo” o 
el “Adelantado”?
La respuesta sería ésta: dejar constancia del apego del conquistador a su ori-
gen, pues Francisco de Montejo, al nombrar con Salamanca al pueblo maya 
que encontraba en su paso descubridor para dignificar a su ciudad natal, no 
hacía otra cosa que repetir la historia que Bernal Díaz del Castillo relató a su 
llegada por estas tierras, pues incluso daban un nombre europeo2 a las pobla-

1   Doctor en filosofía por la UNAM; académico en el Instituto de Investigaciones Jurídicas 
y profesor en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Derecho, ambos de la 
UNAM.
2   Otros casos fueron los de Mérida en Venezuela y México, así como Guadalajara en el occi-
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ciones avistadas desde los navíos. Es el caso, por ejemplo, de una ciudad si-
tuada al oriente de Yucatán, que antes de que llegaran a tierra salidos de Cuba, 
la habían denominado el Gran Cairo,3 cuyo nombre original era Belma.
En orden cronológico, listamos los siguientes lugares en donde se asentaron 
las ciudades que por instrucciones de Francisco de Montejo, llevaron ante-
puesto el nombre de “Salamanca”:

1a. Salamanca de Xel-há4  (Q. Roo) octubre de 1527
2a. Salamanca de Xamanhá (Q. Roo) finales de 1527-principios 
de 1528
3a. Salamanca de Xicalango (Campeche) 1529
4a. Salamanca de Acalán  (Tabasco) 1o. de agosto de 
15305

5a. Salamanca de Champotón (Campeche) 1530
6a. Salamanca de Campeche (Campeche) 1531
7a. Salamanca de Bacalar  (Q. Roo) 1544

Una vez mostradas las ciudades compuestas con el nombre de Salamanca se-
guida por la ciudad maya, procederemos a describir de manera sucinta las 
características de su fundación.

II. La primera Salamanca: Xel-há (Quintana Roo)

Fue en octubre de 1527, y con la autorización obtenida por la compra de las 
capitulaciones al rey Carlos V, Francisco de Montejo desembarcó en Cozumel 
acompañado de soldados españoles; cruzaron de esta isla a tierra firme, en 
dente de México.
3   Díaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 6a. ed., 
México, Porrúa, 1968, t. I, cap. II: “Cómo descubrimos la provincia de Yucatán”, p. 45.
4   “Salamanca fue fundada antes del 30 de octubre de 1527, como lo indica un poder otorgado 
en la población por Alonso Dávila…”, Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización 
de Yucatán, México, Porrúa, 1974, p. 38, nota.
5   Pincemin, Sophia, Remontando el río…; reconocimiento arqueológico del río Candelaria, 
Campeche, Universidad Autónoma de Campeche, 1993, pp. 80, 84 y 85.
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Xel-há; cerca de esta ciudad “fundaron una villa llamada Salamanca, en me-
moria del antiguo reino de León, donde el Adelantado había nacido”.6 Sería en 
este lugar donde fundaría la primera Salamanca.7 En otras palabras, inmedia-
tamente al desembarco y pisar tierra firme en la península, Montejo procedió 
a dignificar su tierra natal dándole el nombre de “Salamanca”.
Según relata uno de los historiadores sobre Yucatán, Robert S. Chamberlain, 
en Xel-há, ya con el nombre de Salamanca, “ayudado por los nativos, los 
españoles construyeron viviendas temporales al estilo maya, y una estructura ma-
yor del mismo modelo para que sirviera en forma combinada para cuartel de 
operaciones del Adelantado, casa municipal y almacén para las armas y pro-
visiones”.8

Otro historiador, Juan Francisco Molina Solís, relata este acontecimiento:

“A fines de septiembre de 1527, avistaron la isla de Cozumel. Se diri-
gieron al puerto y desembarcaron, con ánimo de tomar allí descanso 
y refrigerio… A media legua, se hallaba el pueblo indio de Xelhá, de 
donde era cacique Nacon Balam, y esto… debía servirle de auxilio para 
la población que se proponía fundar provisionalmente… En este trabajo 
fueron ayudados eficazmente por los indios de Xelhá… la madera se la 
proporcionaron en los bosques cercanos, y las palmas las tomaron del 
palmar de junto a la ciénega, e, imitando las casas de los indios, en po-
cos días surgió la población a la cual pusieron por nombre Salamanca”.9

La idea de los españoles en tierras mayas era de someter y avanzar; por ello, 
sin ser derrotados en su primer intento de conquista peninsular, los españoles 
al mando del Adelantado sometieron a los mayas de Chahuaca y los tomaron 
como parte de sus fuerzas para vencer a los nativos de Ake, poblado al sur de 
6   Quezada, Sergio, Breve historia de Yucatán, México, El Colegio de México, Fideicomiso 
Historia de las Américas, Fondo de Cultura Económica, 2001, p. 31.
7   Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. XXI,  “… y 
decidió Montejo fundar allí una población, que le dio el nombre de su ciudad natal y fue la 
primera de una serie de Salamancas que se establecieron en Yucatán y luego se abandonaron”.
8    Ibidem, pp. 38 y 39.
9   Molina Solís, Juan Francisco, Historia del descubrimiento y conquista de Yucatán, México, 
Ediciones Mensaje, 1943, t. II, pp. 36 y 38.
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Xel-há, por la costa este de la península. Su salida y regreso fueron de seis 
meses en el año de 1528. “De los 125 hombres que habían salido sólo regre-
saron 60, y de los 40 que habían quedado enfermos, habían sobrevivido diez 
o doce… El balance era negativo pues no pudo fundar la ciudad capital”.10 

III. La segunda Salamanca: Xamanhá (Quintana Roo)

Eran los días finales de 1527 y los primeros de 1528. Fue en este cruce de 
años cuando Montejo tomó la decisión de destruir su barco de nombre San 
Jerónimo, experiencia que había compartido con Hernán Cortés en el centro 
de México. De esa manera impidió que sus soldados lo abandonaran.11 Avanzó 
hacia el norte para encontrarse con Alonso Dávila, que se le creía muerto.
A su vez, Alonso Dávila, por instrucciones de Francisco de Montejo, se había 
trasladado de Xelhá a Xamanhá, punto de la costa oriente de Yucatán. Allí en-
contró muerto al jefe principal o cacique, por lo que bajo tales circunstancias 
recaía en él toda la autoridad “y comprendiendo que si se dejaba la población 
en las cercanías de Xelhá era seguro que todos habían de perecer de la maligna 
fiebre… [y] trasladó el pueblo de Salamanca a [el puerto de] Xamanhá”.12

Dávila se estableció con toda su gente, incluyendo los caballos y el equipaje. 
Como conquistador, tenía que tomar la decisión de continuar tal empresa o 
abandonarla. Le parecía que Salamanca de Xamanhá ofrecía un punto estra-
tégico entre cabo Catoche y Cozumel, además de su cercanía con la isla de 
Cuba, de donde podía recibir buenas noticias, fueran de la Habana o de la 
Nueva España.13

IV. La tercera Salamanca: Xicalango (Campeche)

En su intento por conquistar Yucatán, el Adelantado recurrió a su hijo, apo-
dado el Mozo, quien a los 21 años de edad tuvo la encomienda de Francisco 

10   Saucedo González, José Isidro, Poder político y jurídico en Yucatán en el siglo XVI, Méx-
ico, UNAM-UADY, 2014, p. 40.
11   Destruyó su navío “y avanzó hacia el norte desde Salamanca de Xelhá con unos 125 hom-
bres, en su mayoría a caballo”, ibidem, p. 39.
12   Molina Solís, Juan Francisco, Historia del…, op. cit., nota 8, pp. 55 y 56.
13   Ibidem, p. 56.
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de Montejo de parar el éxodo de soldados españoles. Era el verano de 1529, 
Montejo el Viejo “envió a Gonzalo Nieto por la ayuda de Alonso Dávila en el 
oriente de la península; en Salamanca de Xamanhá, costa de Cozumel, Dávila 
había recibido ayuda… del comerciante Juan de Lerma. Una vez enterado de 
los planes del Adelantado, Dávila subió gente, caballos, esclavos y equipo a 
los navíos…”.14 Sería otra oportunidad del conquistador para dignificar su 
ciudad natal en América, una nueva Salamanca.
Sería la tercera Salamanca fundada en la península de Yucatán, en esta ocasión 
fue en Xicalango, que corresponde al actual estado de Campeche. Esto sucedió 
en abril de 1529, cuando Francisco de Montejo envió dos barcos a su soldado 
Alonso Dávila para que “desamparase a Salamanca de Xamanhá y acudiese 
con toda su fuerza a Tabasco… Uno de los pueblos que parecían más inquietos 
era el de Xicalango”, que se encontraba a varias leguas de Campeche. 
Antes de que Dávila llegara, el hijo del Adelantado se anticipó y fue quien 
marchó sobre este pueblo, “tomó posesión de él, fundó una villa con el nom-
bre de Salamanca, repartió solares a varios españoles que allí avecindó, y 
nombró regidores y alcaldes que administrasen justicia en nombre del rey”.15 
El historiador yucateco Sergio Quesada confirma el dato con la siguiente fra-
se: “El Adelantado nuevamente emprendió la conquista de los mayas… [su 
hijo] fundó primero, en 1529, Salamanca de Xicalango”.16

No debemos olvidar que la colonización española procedía como estrategia 
de conquista, producto del contexto expansivo en Europa. Sin embargo, en 
la península yucateca no tuvo el éxito avasallador inmediato como lo tuvo en 
el centro del país, de ahí la empresa de ir conquistando pueblos por el territo-
rio que pasaban los soladados españoles, con la costumbre de irles poniendo 
nombre a las nuevas ciudades.

14   Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 43.
15    Molina Solís, Juan Francisco, Historia del descubrimiento…, op. cit., nota 8, pp. 63 y 64.
16   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 33.
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V. La cuarta Salamanca: Acalán (Tabasco)

Otra Salamanca, la cuarta, fue la de Acalán, en Tabasco, cuando se hizo la 
primera encomienda en la península de Yucatán, misma que estuvo cargo de 
Alonso de Ávila, en su calidad de Teniente. El acto tuvo lugar el 1 de agosto 
de 1530 con el discurso siguiente:

“Por la presente se deposita en vos, Pedro Galiano y Alonso de Aré-
valo, el pueblo y señores de Tecacab para que os sirváis de él en tanto 
que el señor adelantado hace el repartimiento general conforme a las 
ordenanzas que S. M. les tiene dadas. Que es hecho en esta Villa de 
Salamanca hoy lunes, el primero de agosto de 1530. Alonso de Ávila. 
Por mandato de su merced. Gonzalo Fernández de Herrera”.17

Nos corresponde recordar que cada posesión tenía como propósito estratégico 
la conquista de las tierras y como tampoco se podía hacer la invasión desde 
ahí, Dávila decidió abandonar Acalán con el fin de dirigirse a Champotón; 
llegó a finales de 1530 y años después lo alcanzaron el Adelantado y su hijo. 
La arqueóloga Sophia Pincemin registra este hecho de la manera siguiente: 
“en la península de Yucatán tuvo lugar la primera encomienda en 1530 en la 
provincia de Acalán, ‘cuando Alonso de Ávila fundó la efímera Salamanca de 
Acalán… conquistó y pacificó las provincias de Acalán y Mazatlán y enco-
mendó las tierras a sus soldados’ (probanza de Francisco de Montejo)”.18

Por su parte, Juan Molina Solís, historiador yucateco, nos dice que a  prin-
cipios del año siguiente, en 1531, Alonso Dávila se encaminó a Acalán, Ta-

17   Pincemin, Sophia, Remontando el río…, op. cit., nota 4, pp. 84-85, y Chamberlain, Robert, 
Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 93.
18   Pincemin, Sophia, ibidem, pp. 80, 84 y 85. Puede leerse en la citada probanza: “cuando 
Alonso de Ávila [Dávila] fundó la efímera Salamanca de Acalán, en su calidad de Teniente… 
conquistó y pacificó las provincias de Acalán y Mazatlán y encomendó las tierras a sus sol-
dados… Por la presente se deposita en vos, Pedro Galiano y Alonso de Arévalo, el pueblo y 
señores de Tecacab para que os sirváis de él en tanto que el señor Adelantado hace el repar-
timiento general conforme a las ordenanzas que S. M. le tiene dadas. Que es hecho en esta Villa 
de Salamanca hoy lunes, el primero de agosto de 1530. Alonso de Ávila. Por mandato de su 
merced. Gonzalo Fernández de Herrera”.
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basco, a donde llegaron los conquistadores y fueron recibidos por una ciudad 
vacía, pues sus habitantes “emprendieron la fuga despavoridos, y fueron a 
ocultarse en el riñón de la selva con sus esposas e hijos… Se conocía que la 
ciudad era notable y bien poblada: había como novecientas o mil casas de 
paja”.19 E igualmente confirma la fundación de una nueva Salamanca. Allí, 
Dávila “Fundó una villa y le puso también el nombre de Salamanca; repartió 
los pueblos circunvecinos entre varios capitanes, y los declaró encomenderos, 
asignándoles el número de feudatarios y términos a sus encomiendas, confor-
me a las costumbres entonces vigentes”.20

Esta población también es referida por el historiador Robert S. Chamberlain: 
“era a mediados de 1530 cuando cerca de Acalán fundaría otra Salamanca, la 
cuarta, y repartiría los pueblos de la provincia a sus soldados en encomien-
das”.21 

VI. La quinta y sexta Salamanca: Champotón y Campeche

La quinta Salamanca que fundó Francisco de Montejo, el Adelantado, como 
parte de su proyecto conquistador en la península de Yucatán, fue la de Cham-
potón, en el actual Campeche; aunque no duró mucho tiempo, ya que se fundó 
a finales de 1530, pero en los meses siguientes avanzaron hasta el pueblo 
de Campeche y fundaron otra Salamanca, la sexta, sucedió en los “primeros 
meses de 1531”.22 En Salamanca de Campeche sería el lugar donde el con-
quistador destruiría las naves en que habían llegado para incursionarse en la 
península con la finalidad de conquistarla.
Para esas fechas, el Adelantado había realizado un recorrido por el noreste de 
la península durante seis meses; perdió gente a causa de una epidemia y de 
varios enfrentamientos con los mayas. Montejo regresó a la antigua Salaman-
ca de Xel-há, en donde “encontró a 12 compañeros sobrevivientes, pues los 

19   Molina Solís, Juan Francisco, Historia del descubrimiento…, op. cit., nota 8, pp. 73 y 74.

20   Ibidem, pp. 74 y 75.
21   Véase Saucedo González, José Isidro, Poder Político…, op. cit., nota 9, p. 44, y Chamber-
lain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, pp. 92 y 93.
22   Piña Chan, Román, Campeche durante el periodo colonial, 2a. ed., Campeche, México, 
Muralla Editorial, 1987, pp. 40-44 y 52.
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mayas de Xel-há y Zamná les habían provisto de alimentos”.23

En abril de 1531, Francisco de Montejo se entrevistó con Alonso Dávila en 
Cahmpotón; de ahí se trasladó “con toda la gente a Campeche, y fundar allí 
la deseada villa de Salamanca, que después de tantas fundaciones aún estaba 
por formarse… Montejo, con la solemnidad acostumbrada, dictó el auto de 
fundación de la consabida villa”.24

Molina Solís anota unas líneas que reflejan el destino de la ciudad de Sa-
lamanca en Yucatán: “Parece que una fatalidad persiguió a Montejo en su 
propósito de conservar en Yucatán el nombre de su ciudad natal, pues de las 
distintas villas que fundó con su nombre, ninguna pasó a la posteridad, y en 
vano se buscará hoy en Yucatán una población que la traiga a la memoria”.25

Sería hasta 1537 cuando Montejo intentaría de nueva cuenta hacer la inva-
sión con ayuda tanto de su hijo, Francisco de Montejo, el Mozo, como de su 
sobrino, del mismo nombre, pero apodado el Sobrino, quien “se adhirió a las 
fuerzas conquistadoras y tomó el mando de la nueva población de San Pedro 
de Champotón, más tarde nombrada Salamanca”.26

En 1531 fundaron Salamanca de Campeche como proceso colonizador, pero 
sin éxito, pues como su ejército se componía de aventureros, apenas oyeron 
noticia del oro en Perú, empezaron las deserciones, y su plan conquistador fue 
suspendido.
El Adelantado Francisco de Montejo fundó su sexta Salamanca a “fines de 
1530 o a principios de 1531”.27 Igualmente en su segundo intento por conquis-
tar Yucatán en posesión de los mayas, Francisco de Montejo inició la “ocu-
pación pacífica… para lo cual asignó en encomienda los pueblos que habían 
aceptado el requerimiento expuesto por los españoles, quienes a su vez se 
convertían en vecinos de la Villa de Salamanca de Campeche”.28

El historiador Robert S. Chamberlain sólo data la fundación de Salamanca 
de Campeche en la península de Yucatán a “fines de 1530 o a principios de 
23   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 32.
24   Molina Solís, Juan Francisco, Historia del descubrimiento…, op. cit., nota 8, p. 83.
25    Idem.
26   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 35.
27   Chamberlain, Robert, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 101.
28   Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 46.
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1531”.29

“Fue el inicio de la ocupación pacífica de Yucatán lograda por Francisco de 
Montejo, el Adelantado, para lo cual asignó en encomienda los pueblos que 
habían aceptado el requerimiento expuesto por los españoles, quienes a su vez 
se convertían en vecinos de la Villa de Salamanca de Campeche” (la sexta 
fundada en la península de Yucatán).30

Robert S. Chamberlain menciona a Salamanca de Campeche en su libro Con-
quista y colonización de Yucatán, 1517-1550,31 cuando asienta que llegaron 
once de los más de cincuenta [hombres] que habían salido de Salamanca de 
Campeche, menos ocho caballos de los trece con que habían venido de dicha 
ciudad.32

En el acto de fundación, “Actuó como cura [Juan Rodríguez de Caraveo] en 
Salamanca de Campeche, además de sus otras obligaciones como capellán 
personal de Montejo…”.33 Una vez “fundada” la ciudad y con el beneplácito 
del Cabildo reunido en sesión pública, es decir, autoridades y soldados, Mon-
tejo asume la decisión mayoritaria del Cabildo de abandonar Salamanca de 
Campeche para impedir las deserciones de su gente “y partir a Santa María de 
la Victoria, en Tabasco, donde licenció al resto de sus tropas”.34

Años más tarde, a finales de 1540, por instrucciones de Francisco de Montejo, 
el Adelantado, fundó San Francisco de Campeche, y dejó de ser Salamanca de 
Campeche, “bajo una municipalidad que abarcaría Champotón, Campeche y 
Ah Canul”.35

29   Véase Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 101; Ru-
bio Mañé, J. Ignacio, “Prólogo”, en Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, 
op. cit., nota 3, p. XXXI.
30   Saucedo González, José Isidro, Poder Político…, op. cit., nota 9, p. 46.
31   Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, pp. 122 y 132.
32   Ibidem, p. 122.
33   Rubio Mañé, J. Ignacio, “Prólogo”, en ibidem, p. LI.
34   “El Adelantado salió entonces de Salamanca de Campeche con 120 hombres, dejando a 
cargo a Gonzalo Nieto”, ibidem, pp. 164 y 172; Saucedo González, José Isidro, Poder Políti-
co…, op, cit., nota 9, p. 55.
35   Saucedo González, José Isidro, ibidem, p. 63. Según relata Luis Ramírez Aznar, la fun-
dación de Campeche se dio cuando Francisco de Montejo, el Adelantado, “después de retornar 
de sus fallidos intentos por conquistar Yucatán entre 1525 y 1530, salió de la península por 
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VII. La séptima Salamanca: Bacalar (Quintana Roo)

La última Salamanca que registra la historia en Yucatán reside en Bacalar. El 
español que fundó Salamanca de Bacalar en 1544 no fue ningún Montejo, sino 
Melchor Pacheco, hijo de Gaspar Pacheco, quien 

“eligió un sitio llamado Bakhalal, ubicado sobre una loma de veinti-
cinco varas de altura que, escarpada por los otros lados, desciende en 
pendiente suave por el lado oriente hasta el borde de una hermosa y 
profunda laguna que se comunica con la bahía de Chetemal… Ahí, en 
el nombre del rey de España, fundó una villa a [la] que puso el nombre 
de Salamanca: nombró alcalde y regidores, y de sus soldados asignó a 
ocho de ellos por vecinos”.36

Por paradójico que pareciera, 18 años después de haberse fundado la primera 
Salamanca, fue Melchor Pacheco el que recibió la instrucción de Francisco de 
Montejo de conquistar Chetumal, y muy próxima a esta ciudad se encontró 
con Bacalar, donde hay una hermosa laguna, ahí fundaría la séptima y última 
villa de Salamanca, “y procedió a repartir los pueblos en encomienda”.37

“Para fines de la primera mitad del siglo XVI, los españoles habían 
logrado fundar las villas de San Francisco de Campeche, Valladolid y 

Campeche, y fue en 1530 cuando se estableció entre los mayas que se mostraron atenciosos 
[amistosos] con Hernández de Córdova en 1517. El Adelantado permaneció hasta el año de 
1535… [pero] el día 4 de octubre, decidió establecerse en forma definitiva… Hernández de 
Córdova llamó Kim Pech San Lázaro [a Campeche]. El Adelantado le impuso el nombre de 
Salamanca, tal como lo hiciera en todos los lugares donde acampaba en la península (Xel-há, 
Bacalar, etcétera) en homenaje a su tierra, y cuando oficialmente quedó fundada la ciudad —
hace cuatro siglos y medio— se llamó San Francisco de Campeche por disposición de Montejo 
el Mozo”, Folan, William (coord.), Campeche maya colonial, Campeche, México, Universidad 
Autónoma de Campeche, 1994, p. 29.
36   Molina Solís, Juan Francisco, Historia del descubrimiento…, op. cit., nota 8, p. 301. En 
nota al pie, Molina Solís establece una conjetura: “Algunos han pensado que la villa de Sal-
amanca de Bacalar, fundada por Melchor Pacheco, ocupó el lugar de la antigua [Salamanca 
de] Chetemal”, o sea que habría dos Salamancas, una en Chetumal, primeramente, y otra en 
Bacalar, la segunda.
37   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 36.
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Salamanca de Bacalar, y la ciudad de Mérida… Pero aún faltaba por 
conquistar a los mayas que vivían entre el Petén, la sierrita Puuc y la 
Laguna de Términos… región [que] colindaba con los pueblos del sur 
de Salamanca… sus habitantes usaban el pelo largo hasta las piernas y 
andaban armados con arcos y flechas”.38

VIII. El final de las Salamancas

La estructura de poder en la peínsula nos la recuerdan historiadores como 
Sergio Quezada, ya que nos informa que “En Yucatán existieron cuatro ca-
bildos [sinónimo de poder aristocrático]; en Mérida, Valladolid y Salamanca 
de Bacalar. Se estructuraron en función de su categoría; si era en ciudad tenía 
dos alcaldías ordinarias, 12 regidores, cantidad que se reducía a la mitad si era 
una villa… Mérida… tenía dos alcaldes y los regidores llegaban hasta 12, en 
tanto que los cuerpos municipales de Campeche, Valladolid y [Salamanca de] 
Bacalar, por ser villas, habitualmente tenían seis regidurías”.39

El control fue compartido desde sus inicios en Yucatán, pues “una vez que los 
encomenderos establecieron su control sobre los cabildos de Mérida, Sala-
manca de Bacalar, Campeche y Valladolid no perdieron el poder [arrebatado a 
los Montejo]”.40 Aun cuando los regidores no recibían sueldo, se conformaban 
con los beneficios que obtenían de atribuir los precios a los productos de la 
alhóndiga. Quizá de ahí provenga el dicho de “pónganme donde haya, aunque 
no me den”.
Concluido el siglo XVI con el acuerdo entre mayas y conquistadores, “A partir 
del segundo tercio del siglo XVII [1670-1700], las instituciones coloniales 
principiaron a manifestar sus propias carencias y limitaciones… Así, los en-
comenderos de Salamanca [de Bacalar], a pesar del control que tenían so-
bre su cabildo, el dominio sobre los pueblos de su jurisdicción era precario, 
pues estaban diseminados en un distrito que se extendía hasta el sur del actual 

38   Ibidem, p. 37.
39   Ibidem, p. 85.
40   Ibidem, p. 86.
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Belice”.41 Así, los mayas de Chetumal, “los de la región Dzuluinicob y los 
de los pueblos ubicados en los alrededores de [Salamanca de] Bacalar para 
1567-1568, se rebelaron con el fin de restablecer su control sobre el suroeste 
peninsular”.42

El control de los españoles duró poco, pues algunos de los vecinos emigraron 
a Valladolid y en 1608 inició la rebelión de los mayas de Tipú, circunstancia 
que fue apaciguada por los españoles, pero en respuesta, los mayas empezaron 
a fugarse y hacia 1636 se hizo evidente la ausencia de los mayas, ya que al 
abandonar los pueblos incendiaban las casas y las iglesias.43

En 1641, el gobernador de Yucatán, Souto Floro, se apoyó en la congregación 
franciscana y varios clérigos llegaron a Salamanca de Bacalar. Pero “los su-
blevados les hicieron saber que no deseaban su visita”.44 Los mayas perma-
necieron rebeldes y la situación en Salamanca de Bacalar se agravó con los 
ataques piratas den 1642 y 1648.
Los vecinos españoles abandonaron Salamanca de Bacalar y así concluía su 
presencia y razón de que llevara ese nombre. Los ingleses ocuparían el sur de 
este territorio maya y configurarían la ciudad británica de Belice.
Hacia 1668 ya no se hablaba de Salamanca de Campeche, sino sólo de Villa de 
Campeche; Sergio Quezada registra que durante el gobierno de Rodrigo Flo-
res de Aldana (1628-1630), “los indígenas de Sahcabchén y Popolá, ubicados 
al suroeste de la villa de Campeche, cansados de las opresiones, decidieron 
sublevarse y comenzaron a saquear las estancias de ganado, asaltar caminos 
y matar españoles… Los alcaldes cerraron los caminos y el comercio con Ta-
basco, Chiapas y Guatemala se interrumpieron”.45 Hasta que se obtuvo el cese 
del funcionario desde la Real Audiencia de México el 2 de octubre de 1668.46

Un siglo atrás, en 1563, todavía era importante el nombre de Salamanca en la 

41   Ibidem, p. 87.
42   Idem. “Los documentos relativos al distrito de Salamanca de Bacalar se incluyen en la lista 
de tributos de 1549…”; Saucedo González, José Isidro, Poder Político…, op. cit., nota 9, p. 71, 
y Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 351.
43   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 88.
44   Idem.
45   Ibidem, p. 62.
46   Idem.
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península al promoverse en Yucatán la venta de exportación de algodón y cera 
producida por las abejas, “los tejidos yucatecos exportados eran de dos clases. 
Una era la manta del tributo… El otro era el patí, confeccionado con algodón 
tosco y de inferior calidad. Estos paños y la cera recorrían largas distancias. 
Iniciaban sus travesías cuando las caravanas de indios salían de sus pueblos y, 
según su jurisdicción, hacían escala en Salamanca de Bacalar”.47

En el aspecto religioso se daba la noticia de Salamanca en esas fechas: “Hasta 
1562 y aun después del arribo de fray Francisco de Toral como obispo, el 
clero secular se caracterizó por su debilidad. Su cabildo catedralicio apenas 
contaba con el chantre, el deán, sus parroquias se ubicaban en Campeche, Mé-
rida, Valladolid, Salamanca [de Bacalar] y Sotuta, y su grey era prácticamente 
española”.48

A la vuelta de los años, lo que hoy existe como Salamanca es un ejido en 
el municipio de Bacalar, con habitantes de diversa procedencia, incluso se 
construyó un poblado con el nombre de nuevo Salamanca y es habitado por 
menonitas.49

A mediados del siglo XVI, la principal ciudad de Yucatán, Mérida,50 “tenía 
setenta o más vecinos… [vecino-conquistadores o jefes de familia] Valladolid 
quizá cuarenta y cinco y Salamanca de Bacalar entre quince y veinte”,51 es de-
47   Ibidem, p. 67. El nombre maya de Bacalar es “Ziyancaan de Bakhalal, lugar de carrizos 
donde sale el sol”; también se le llama “Laguna de siete colores, la Troya peninsular y el lugar 
donde se encuentra el cenote azul”, fue sin embargo, la Nueva Salamanca y así lo promociona 
el Fonapas a cargo de Addy Joaquín Coldwell, presidenta local de dicha institución en Quintana 
Roo en 1982, “Prólogo”, Bacalar. Fuerte de San Felipe, Mérida, Fonapas, Quintana Roo, 1982.
48   Quezada, Sergio, Breve historia…, op. cit., nota 5, p. 84.
49   www.vivemx.com (consultada el 21 de junio de 2019).
50   “… en 1541, Francisco de Montejo entró con 400 hombres de a pie y a caballo… y pobló 
en su nombre esta ciudad de Mérida, con setenta vecinos encomenderos de indios y tres villas; 
la una que se llama Valladolid, con cuarenta vecinos encomenderos y la Villa de Salamanca 
con veinte vecinos encomenderos, y la Villa de San Francisco de Campeche con treinta vecinos 
encomenderos”, “Relación de Mérida”, en Garza, Mercedes de la et al. (coords.), Relaciones 
histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán (Merida, Valladolid y Tabasco), México, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Filológicas, Centro de Estudios Mayas, 1983, vol. I, pp. 
65-84, citado por Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 138.
51   “En cuanto a población en Yucatán, hacia 1550 se componía, básicamente, por unos 160 
españoles y entre 232,000 y 240,000 mayas”, Farrys, Nancy, La sociedad maya bajo el dominio 



LOS SALAMANCAS DE FRANCISCO DE MONTEJO

 AÑO 23- VOL. 49 NUM. I   ENERO - JULIO

cir, esta última ciudad prácticamente no contaba con población significativa. 
A pesar de ello Salamanca de Bacalar se consideraba distrito, como Mérida,52 
que comprendía las provincias de Chakán, Hocaba-Homún, Ce Pech, Sotuta 
y Maní. A su vez, Valladolid era otro distrito cuya jurisdicción abarcaba las 
provincias de los cupul, los Tazes, Chikinchel, Ecab y Cozumel; el distrito de 
Salamanca de Bacalar sólo tenía como provincia a Uaymil-Chetumal.53 En la 
tabla siguiente se aprecia la distribución distrital con los cacicazgos de esa 
época.

Tabla 1. Jurisdicciones de Yucatán en 1550
Distrito Cacicazgos

Mérida

Chakan
Hocaba-Homun

Ceh-Pech
Sotuta
Maní

Valladolid

Cupul
Tazes

Chikinchel
Ecab

Cozumel

San Francisco de 
Campeche

Champotón
Can Pech
Ah Canul

Acalán
Mazatlán

Salamanca de Bacalar Uaymil-Chetumal
Fuente: Saucedo González, José Isidro, Poder político y jurídico en Yucatán en el 
siglo XVI, México, UNAM-UADY, 2014, p. 85.
colonial. La empresa colectiva de la supervivencia, Madrid, Alianza Editorial, 1992, p. 105, 
cuadro; Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 352; y 
Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 95.
52   “Mérida sería reconocida [a partir del 6 de enero de 1542] como la ciudad principal de Yu-
catán, o sea de la península; ahí se resolverían los problemas difíciles o que no hubieran tenido 
arreglo en ciudades como San Francisco de Campeche, Salamanca de Bacalar, Valladolid o 
Cozumel, entre otras”, Saucedo González, José Isidro, ibidem, p. 10.
53   Chamberlain, Robert Stoner, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 352.
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IX. La suerte del Adelantado Francisco de Montejo

Francisco de Montejo, el Adelantado, el Viejo, “murió en Salamanca, España, 
en septiembre de 1553; su esposa e hija morirían en 1560 y la segunda antes 
de que concluyera el siglo XVI (1591)”. A diferencia de Hernán Cortés, que 
no cuenta con un monumento dedicado a su memoria en el centro de México, 
Montejo tiene una estatua que junto con su sobrino simbolizan el horizonte 
descubierto, pero nunca conquistado. Su interés por construir una ciudad que 
le recordara su natal Salamanca, fue efímero, pues fueron pocos los años que 
registraron algunos poblados yucatecos.
Por ironías de la historia, la Salamanca de España tie-
ne su réplica en Guanajuato, cerca del centro de México, funda-
da el 16 de agosto de 1602 por el virrey Gaspar de Zúñiga y Acevedo. 

A mediados del siglo XVI, “Las responsabilidades que tenía [Die-
go Quijada] como alcalde mayor eran: preservar el orden públi-
co y administrar justicia; conocer de pleitos y causas civiles y 
criminales, fueron en primera instancia o «en grado de apelación de la jus-
ticia ordinaria en Mérida, Campeche, Valladolid y Salamanca de Bacalar»”. 

 En otras palabras, Salamanca de Bacalar aún tenía tal nombre en 
los registros oficiales. Por lo menos durante las tres décadas siguien-
tes a 1550, tomaron a la villa con su nombre compuesto, porque en 
1579 ya no se recoge información alguna de Salamanca de Baca-
lar, según consta en las Relaciones de la Gobernación de Yucatán. 

Con el paso de los años, Yucatán seguiría con tres entidades, pero en el pre-
sente como estados de la Federación mexicana: estado de Yucatán, estado de 
Campeche y estado de Quintana Roo. El actual estado de Yucatán al parecer 
no tuvo una Salamanca en su historia; sólo Campeche y Quintana Roo tuvie-
ron su Salamanca. Suelen ser así las paradojas de la historia.
“Las provincias de Yucatán son tres: San Francisco de Campeche (32 leguas 
al suroeste), la Villa de Valladolid (33 leguas al este) y la tercera es la Villa de 
Salamanca (70 leguas al suroeste) «las leguas son conforme a las de España»”. 
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Fuente: www.ecoyuc.com/images/archwild(1) (consultado el 28 de enero de 2013).

Pero con el encuentro del oro en el poblado de Chequita quil, al norte de Che-
tumal, cambió la actitud de los conquistadores, quienes al mando de Alonso 
de Ávila atacaron por sorpresa a los indígenas en este lugar y apresaron a 400 
nativos menos a su jefe; el botín, constituido por máscaras de oro y turquesa, 
fue enviado al Adelantado, pero no lo recibió porque fueron emboscados los 
soldados españoles en Hoyos, pueblo de la provincia de Cochuah; el soldado 
español tuvo que retornar a Salamanca de Campeche con sólo once de los más 
de 50 hombres con los que había salido. Dávila tuvo que viajar a Honduras en 
marzo de 1533 para convencer a más soldados, pero no tuvo éxito; por lo que 
aprovechó el arribo de dos embarcaciones procedentes de Cuba que aceptaron 
llevarlo con 24 de sus hombres a Salamanca de Campeche a principios de 
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mayo de 1533.54

A los 8 días de febrero de 1517, salió Cortés de La Habana rumbo al occiden-
te; a los 21 días, o sea el 1 de marzo, avistaron “tierra [que] jamás se había 
descubierto ni se había tenido noticia de ella… y desde los navíos vimos un 
gran pueblo… le pusimos por nombre el Gran Cairo”.55

El cuatro de marzo, diez canoas se acercaron a los navíos españoles; bajaron 
“treinta de ellos [indios] y les dimos a cada uno un sartalego de cuentas verdes 
y estuvieron mirando por un buen rato… y el más principal de ellos que era 
cacique dijo por señas que se quería retronar en sus canoas”.56

Al día siguiente, volvieron los indios para invitar a los españoles a tierra; a 
su llegada, los invitaron a bajar diciéndoles “cones cotoche, cones cotoche, 
que quiere decir, andad acá, a mis casas y por esta causa pusimos por nombre 
aquella tierra punta de cotoche [Cabo Catoche]”.57

Era una celada, porque los indios los rociaron de flechas; los españoles repe-
lieron el ataque con las espadas, las ballestas y las escopetas; en la retirada al 
mar rumbo a los navíos, hicieron dos prisioneros, “uno Julián y el otro Mel-
chor”, con ellos en las naves, enfilamos al mar occidente, donde “se pone el 
sol”.58

De marzo de 1517, cuando los españoles tocaron tierra yucateca provenientes 
de Cuba, a los primeros meses de 1531, distan 14 años. A catorce años de 
haber tocado tierra yucateca, los españoles venidos de Cuba (marzo de 1517), 
Francisco de Montejo, el Adelantado, funda Salamanca de Campeche, que fue 
“la base para el segundo intento de colonización de Yucatán”.59

Sería hasta 1534 cuando el Adelantado salió a Salamanca de Campeche rumbo 
a Ciudad Real, territorio cupul, con el fin de recuperarlo pues era asediada por 
los nativos mayas. Montejo padre y Montejo hijo lograron asentarse en dicha 
ciudad con ayuda de otros caciques.60

54   Ibidem, p. 47.
55   Díaz del Castillo, Bernal, Historia verdadera…, op. cit., nota 2, p. 10.
56   Ibidem, p. 11.
57   Idem.
58   Ibidem, p. 13.
59   Piña Chan, Román, Campeche durante…, op. cit., nota 21, p. 44.
60   Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, pp. 53 y 54.
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En esas fechas, Francisco Pizarro anunciaba la conquista del imperio quechua 
y el Perú quedaba bajo la corona española. Las noticias del oro inca impacta-
ron a los soldados de Montejo y lo abandonaron. “Los soldados españoles en 
Yucatán supieron de las ventajas del oro en el Perú y causaron deserción. El 
Adelantado implementó las patrullas entre su gente para impedir la deserción 
desde Salamanca de Campeche. Prometió a sus soldados pagos en oro y plata, 
pero no convenció y los desertores continuaron por mar y tierra”.61

En carta al rey de España en 1534 (10 de agosto), Montejo “manifiesta su 
desprecio por los nativos de Yucatán, “es la más mala y de más traiciones que 
haya en todo el descubierto, que nunca han muerto cristianos [españoles] sino 
a traición”, al tiempo que adopta la decisión del Cabildo reunido en sesión 
pública de abandonar Salamanca de Campeche y partir a Santa María de la 
Victoria en Tabasco.62 Fue la segunda frustración del Adelantado por conquis-
tar Yucatán.
En el otoño de 1545 (?), Melchor Pacheco fundó la Nueva Salamanca de Ba-
calar. Nombró un alcalde y varios regidores; “aunque la población era poco 
numerosa… se comenzó la construcción de la iglesia”.63 
A casi un siglo de fundada, “Salamanca de Bacalar sobrevivió… sin que se 
registrase un cambio notable en su índice de población; ésta se componía de 
28 vecinos, un alcalde, dos regidores y diez encomenderos hacia 1639. Año en 
que se desató de nuevo la violencia…”.64 En dicho año, los mayas de Bacalar 
y Chetumal “volvieron a rebelarse abiertamente, quemando varios poblados 
y escapando hacia el interior de la península, desde donde continuaron hosti-
gando a los españoles, quienes sólo pudieron conservar bajo control la Nueva 
Salamanca”.65

Diez años después, el 23 de junio de 1648, “un capitán corsario llamado Abra-
ham cae sobre Salamanca de Bacalar, la saquea y, al marcharse, se lleva pri-

61   Ibidem, p. 54.
62   Ibidem, p. 55.
63   Bacalar. Fuerte de San Felipe, Mérida, Fonapas, Quintana Roo, 1982, p. 17; esta fuente 
registra el año 1545 para la fundación de Salamanca de Bacalar; sin embargo, Robert S. Cham-
berlain la registra un año antes, véase supra nota 35.
64   Idem.
65   Idem.
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sioneras a las mujeres de la villa”.66

Españoles y mayas persiguieron al pirata y sus secuaces, los alcanzaron y 
rescataron a las mujeres. A los cuatro años de aquella derrota, el pirata atacó la 
villa el 29 de marzo de 1692, dando muerte al líder español que había encabe-
zado el rescate de las mujeres; fue tal la destrucción del pirata Abraham, “que, 
desde entonces, la nueva Salamanca desaparece del catálogo de poblaciones 
yucatecas”.67

Hacia 1717, la zona oriente de la península de Yucatán fue repoblada con 
migrantes caribeños que llegaron a cortar palo de tinte; pero fue hasta 1725 
cuando el mariscal Antonio Figueroa y Silva se asentó con 45 soldados en 
Bacalar y con la ayuda del rey de España, dos años después llegaron colonos 
provenientes de las Islas Canarias acompañados por 700 hombres de Mérida 
“para iniciar la repoblación de la villa”.68

También en 1727 comenzó la construcción del fuerte de San Felipe para prote-
ger la costa oriental de la península contra los piratas ingleses y los cortadores 
de palo de tinte provenientes de Belice. La primera etapa constructora duró 
hacia 1751, año en que fue asediado el fuerte y la villa por los cortadores de 
palo de tinte. Tres años duró la intranquilidad, pues varios navíos de Nueva 
España, cuba, Honduras, Campeche y Bacalar desalojaron a los invasores in-
gleses.
Sólo hasta 1783 se firmó en París un tratado para que los ingleses pudieran 
explotar el palo de tinte en territorio beliceño; sin embargo, el gobernador de 
Yucatán Arturo O’Neil dijo que por órdenes recibidas procedería a expulsar a 
los ingleses, incluso de Belice. Era el año de 1783.
Sólo hasta 1812, Bacalar se resguardó con el fuerte San Felipe por medio 
siglo. “Para 1845 las fuerzas concentradas en la fortaleza ascendían a 250 
soldados listos para defender la plaza”.69

Sus habitantes llegaron a contarse en 5,063; el censo de ese año reportó 43 ca-
sas de mampostería; tres de las cuales eran de dos plantas. Dos años más tarde, 

66   Ibidem, p. 19.
67   Ibidem, p. 21.
68   Ibidem, p. 23.
69   Ibidem, p. 31.
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“el gobierno de Yucatán decidió construir una vía de comunicación que uniese 
Bacalar y Champotón… pero apenas comenzaron a ejecutarse los trabajos 
estalló la más cruenta contienda entre los indios y los blancos y mestizos”.70

La Guerra de Castas fue para Bacalar el episodio de su autodestrucción; colo-
nos españoles y mayas entraban y salían de la villa con las consecuentes pérdi-
das humanas y materiales. De 1847 a 1858, el territorio peninsular bacalareño 
quedó casi en ruinas. Un año antes de que finalizara el siglo XIX, Othón Pris-
ciliano Blanco entró a Bacalar desde Chetumal para “realizar una inspección 
ocular al fuerte de San Felipe, al que vio casi abandonado, semidestruido y 
cubierto casi totalmente por árboles y maleza alta”.71

Fue el 10 de marzo de 1901 cuando ingresaron las fuerzas federales a Bacalar 
encabezados por el general José María de la Vega; pero los indígenas mayas 
la habían abandonado; no encontraron resistencia. El 22 de marzo, el general 
De la Vega tomó posesión oficial del lugar: “cientos de casas calcinadas, des-
truidas, monumentos agrietados y ennegrecidos, calles silenciosas y cubiertas 
por el monte”.72

A los tres años de la incursión militar, Bacalar contaba con unos 300 habi-
tantes, en su mayoría soldados. En 1929 se consumó el abandono tanto maya 
como colonizador y militar. En dicho año “se marcharon las últimas siete per-
sonas que, sobreviviendo en medio de calles y edificios en ruinas, aún perma-
necían en el poblado”.73

Bacalar resurgiría hacia 1933 con 50 personas que iniciaron su repoblamiento; 
pero del viejo nombre de Salamanca de Bacalar no se volvería a escribir.
Todavía en 1566, se asentaba el nombre de Salamanca de Bacalar en docu-
mentos oficiales. Según anotan France Sholes y Eleanor Adams en Don Diego 
Quijada, Alcalde Mayor de Yucatán, 1561-1565, el 18 de mayo de dicho año, 
el rey instruía al alcalde Mayor para administrar de mejor manera los tributos 
y repartimientos ante las quejas de los vecinos de Mérida, Campeche, Valla-
dolid y Salamanca de Bacalar.74

70   Idem.
71   Ibidem, p. 43.
72   Ibidem, p. 45.
73   Idem.
74    Sholes, France y Adams, Eleonora, Don Diego…, op. cit., nota 55, pp. XXXIII y 18; tam-
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En las Relaciones histórico-geográficas de la gobernación de Yucatán (Méri-
da, Valladolid y Tabasco),

“se relaciona que en 1528, bajo capitulaciones de su majestad Carlos 
V, Francisco de Montejo entró con 400 hombres de a pie y a caballo a 
conquistar estas provincias, y en el transcurso de dos años la puso bajo 
el dominio de Carlos V.
Y pobló en su real nombre esta ciudad de Mérida, con setenta vecinos 
encomenderos de indios y tres villas; la una, que se llama Valladolid, con 
cuarenta vecinos encomenderos y la Villa de Salamanca con veinte veci-
nos encomenderos, y la Villa de San Francisco de Campeche con treinta 
vecinos encomenderos”.75

Las provincias de Yucatán son tres: San Francisco de Campeche (32 leguas 
al suroeste), la Villa de Valladolid (35 leguas al este) y la tercera es la Villa 
de Salamanca (setenta leguas al suroeste) “Las leguas son conforme a las de 
España”.76

En 1550, Salamanca de Bacalar se componía como distrito con Uaymil-Che-
tumal, según lo anota el historiador Robert Stoner Chamberlain, en Conquista 
y colonización de Yucatán, 1517-1550.77

El Adelantado Francisco de Montejo moriría en 1553 en su natal Salaman-
ca, España, sin haber dejado una Salamanca en Yucatán y sin haber hecho 
la conquista de tierras que sus coetáneos Hernán Cortés y Francisco Pizarro 
hicieron en México-Tenochtitlan y Perú, respectivamente. Dos frustraciones 
que históricamente no le han colocado en el lugar que aspiró cuando se hizo 
de las capitulaciones el 8 de diciembre de 1526.78

El destino del nombre Salamanca en Yucatán, duraría apenas un siglo, pues 
“para 1630 aproximadamente 1,000 mayas concurrían semanalmente a la ciu-
dad de Mérida”; otras cantidades menores concurrían a otras ciudades como 

bién, Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 109.
75   Garza, Mercedes de la et al. (coords.), Relaciones histórico-geográficas…, op. cit., nota 
49, 2 vols., citado por Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 138. 
76   Saucedo González, José Isidro, ibidem, p. 139.
77   Chamberlain, Robert, Conquista y colonización…, op. cit., nota 3, p. 352.
78    Saucedo González, José Isidro, Poder político…, op. cit., nota 9, p. 36.



LOS SALAMANCAS DE FRANCISCO DE MONTEJO

 AÑO 23- VOL. 49 NUM. I   ENERO - JULIO

Campeche, Valladolid y Salamanca con la finalidad de ser repartidos en las ca-
sas de los vecinos y encomenderos para ofrecer sus servicios personales… Las 
mujeres mayas eran las encargadas de cocer, lavar, moler y tortear el maíz”.79 
Como conclusión doble podemos decir que tanto la ciudad de Salamanca en el 
territorio peninsular yucateco como su fundador corrieron la misma suerte que 
su intento de conquista, el fracaso, pues Salamanca no existe hoy en Yucatán 
ni los mayas peninsularesfueron conquistados por los Montejo.80 
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